
Los prólogos de Darío a sus obras en
verso: Una poéticaexplícita

Rubén Darío se preocupóexpresamentepor dejar un soporteteóri-
co básicoque sostuvierael vasto corpuspoético y de ficción. En oposi-
ción a juicios como los de Guillermo de Torre, quien afirma que no
existe«una teoríaestéticadefinida y orgánicaen Darío, sino que se ha-
ha de modo fragmentario e implícito, y tendría un resultadoaleatorio
intentar su articulación sistemática”t, otros críticos coinciden con
nuestraprimera afirmación. Raúl Castagnino,por ejemplo,señalaque
«es posible entresacarde algunos de sus escritos, ciertas páginasde
claro contenidodoctrinarioque equivalena unapoética(pues>tanto co-
mo crece en él la creación, crece también un programa estéticoy una
organizaciónde la vida poética”. Darío se ubica entreaquellos poetas
«lúcidos y reflexivos ante el mester,conscientesde su función (...) que
precedenal tiempo de componer, a meditar sobreel quehacerpolítico
que los ocupa, sobre el instrumentoexpresivo(...) y que paralelamente
a la elaboraciónde la obra, transmiten una teoría de sí mismos en el
acto poético”2. Por eso es lícito y necesariodeterminarlos conceptos
básicosque Darío exponeacercade la poesía,no como deliberadoma-
nifiesto magisterial, sino como reflexión detenidaque ilumina suobra
de creación. Tales apreciacionesteóricasse concentrande modo parti-
cular en los prólogos en prosaque encabezantres de susobras:Prosas
Profanas, Cantos de vida y esperanzay El canto errante.

Distinguiremos estos tres de aquellos presentadoscomo poesíaini-
cial a la obra, tales como la «Introducción” de Epístolasy poemas,el
poema¡mcml de Abrolos y todos aquellos expresamentemetapoéticos,
que merecenuna consideraciónaparte. El núcleo de significación bási-

1 Guillermo deTORRE:” R. Darío ¿Manifiestos?Leves leonas” en: Revistade Occiden-

te, 58 (19681, p. 69.
2 Raúl CAsTAGNtNo: « No soy más que un hombre de arte..» en: Juan Carlos Ghiano

(ed), R. Darío: Estudiosreunidos en conmemoracióndel centenario(1861-1967)(La Plata,
UnE> Nac. de La Plata, 1968>, pp. 128-130.
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co que nospermite relacionarestostres prólogoses la actitud de clara
autoconcienciade Darío como escritor. Tal afirmación sustentala co-
herenciade toda sumeditación teórica, como concreciónen otro plano
del discurso,del tema esencialde la poesíay sufunción y sentido,en
su obra de creación.

1. «PalabrasLiminares” de ProsasProfanas<1896-1901)

Podemosordenar este prólogo en diversos ejes de reflexión, que
apuntana dimensionesdiferentesde la poesía.

a) En primer lugar, Darío se planteala poesíaen su dimensiónco-
lectiva: «los poetas”;«la obra colectiva de los nuevos de América»3se
presentacomo arte del futuro y no del presente.Este adelantoa su
épocaes uno de los rasgosbásicosde estos«nuevos»junto al «comple-
to desconocimientodel arteal que se consagran».Tal actitud contrasta
con la suya propia que da sentido al prólogo: la necesidaddel conoci-
miento del arte, más allá del ejercicio artístico. Tales afirmacionessur-
gen, sin embargo,de su rechazofirme a toda clasede manifiesto por su
inutilidad y desajustecon la realidad de su tiempo.

Esta meditaciónde «los poetas”y su actitud ante el arte establece
el primer predicadoesencialde la poesía:la consagración,que siempre
llevará a Darlo a una reflexión sobresí mismo. Tal es el sentidoque su
proclamación de una estéticaacrática establece:niega la existencia
real de modeloso códigos para el verdaderopoeta.Rechazatoda limi-
tación posible, toda imposición en un arteque es irreductiblementein-
dividual en su etapade creación. La libertad de condicionamientoses
el segundopredicadoesencialde la poesía.Reiterasu tesisde una élite
poéticaprivilegiada y de la escasezde un auditorio capazde compren-
Sión.

b) La meditación se va internalizandohacia una dimensiónperso-
nal: «mi literatura es mía en mí” indica una concepcióndel artecomo
modo peculiar de ser-uno-mismo,exclusivamentepropio. El arte como
parteesencialdel ser y, a la vez, posesióndeterminadapor un sermis-
mo, intrasferible a otros. El arte es «tesoropersonal” porquees una
potencialidaddel ser puestaen acto, manifestaciónde la propia identi-
dad.Esta es la razón filosófica de su postulaciónde unaestéticaacráti-
ca.

Estameditaciónpersonalse acrecientacon una seriede apósitosa
suspropios poemas:«mis antífonas,mis secuencias,mis profanaspro-

3 RubénDARlo: Poesíascompletas.Ed, dc Alfonso MéndezPlancartey Antonio Oliver
Belmás(Madrid: Aguilar, 1968), p. 545. Todaslascitas pertenecena estaedicion.
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sas»,que denotanla clara contaminacióncon la simbología religiosa,
muy propiadel pensamientoestéticodarianoque,una y otra vez, inten-
ta vincular ambasáreas.Jerarquizala faz ritual de la religión, de la
que se apropiasu estética,y establecela primera nominacióndel poe-
ta: «como un buen monje artífice» (p. 546). Esta búsquedaesteticista,
que determinaun detenimiento y pulido cuidado de la forma y sus re-
sonancias,consisteen «hacermis mayúsculasdignas de cada página
del breviario”.

Reafirma el caráctersagradode la poesíacomo don recibido de lo
alto, queposibilita el accesoa un nivel de realidadopuestaa la circun-
dante, desprovistadel signo oscuroy negativode su entorno y época:
«(A través de los fuegosdivinos de las vidrieras historiadas,me río del
viento que sopla tuera,del mal que pasa).»Este «afuera»como ámbito
del mal y del pasodel tiempo, se contraponeimplícitamente con un
«adentro»como refugio. La actitud del poetano es de meroevasionis-
mo, sino de buceoen una dimensiónsuperiorde la realidad:el ámbito
poético,donde resuenan«campanasde oro, campanasde plata’>; y en
dondeasistimosa la realizacióncotidiana de aquellarealidad superior
vista como «fiesta».La coronaciónde la fiestaen Darlo siempre seda a
travésde lo femenino: la mujer por vía del amor se identifica indiscuti-
blementecon la posibilidad de creación: «Tocadtodos los días, llamán-
domea la fiesta en que brillan los ojos de fuegoy las rosasde las bocas
sangrandelicias únicas...”

c) La dimensiónsimbólica de la poesía: El poeta poseeunamemo-
ria milenaria que le permiteexpresarsea travésde símbolospoéticos:
«veréisen mi versosprincesas,reyes,cosasimperiales,visionesde pai-
ses lejanos o imposibles...».La «alta poesía»esentendidacomo posibi-
lidad de recuperaruna plenitud perdida, cuyoselementosconnotanun
ámbito edénico poblado de personajesde leyenda, imperios, princesa,
reyes,materialespreciosos...Esta seleccióndetenidade elementoscon-
figura esa realidad superior a la cual Darío otorga mayor densidad
esencialque a la que le circunda, desprovistade los signosde aquella:
valor, jerarquía, belleza,misterio. La vía de captaciónde esa realidad
es el sueño,como modo de conocimientointuitivo, opuestoal racional
que no permite la penetraciónmás allá de las aparienciasde lo real.

Si es posiblehablarde una ubicaciónespacialde la poesía,Darío la
remite, en su conexióntemporal, a un estadiopeculiar: lo milenario re-
moto, lo mítico perdidoy anhelado,cifra y suma de la belleza(«Mocte-
zuma”, «Palenkey Utatlán», «el indio legendarioy el inca sensualy fi-
no”), ámbitos cuyos elementosse oponen al utilitarismo de su ¿poca.
Esta ubicacióndel poetaen una dimensiónque superalos límites de su
entorno histórico le otorga un optimismo promisorio y la creenciaen
un futuro innegablede recuperacióndel espíritu por la poesía:«¡Y ma-
liana!».

Los espaciosdel poetano son de ninguna manerairreconciliables,
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pues su virtud poética fusiona y vincula todos los opuestos.Tal es el
sentido de la aparentedicotomía Francia-América: la «querida” y la
«esposa».Francia como «querida»representala unión instantánea,la
intensidadfugaz de la fusión apasionada.América, la ‘<esposa”,consti-
tuye la raíz, el afincamientoen la propia tierra, la unión serenapero
perdurablee inconmovible. Es la figuración objetiva de dos elementos
fundamentalesde la poesíadariana: la tempestuosainnovación formal
con un aporte exterior («Shakespeare,Dante, Hugo...” <‘y en mi inte-
rior: ¡Verlaine!»), junto a la persistenciade motivos clavesy un tono
homogéneoprivativo de suser, surazay su tierra, suhistoria y sugeo-
grafía, consustanciadocon su tradición (Cervantes,Lope, Garcilaso,
SantaTeresa,Góngora,Quevedo...).

d) La dimensiónintrínseca de la poesía:Ante todo Darío proclama
una dinámicabinaria en la palabrapoética:estaes la suma de «la har-
monía verbal” y la «música ideal” (p. 547). El elementocomún que las
enlazaesobviamentela músicay la relación esnecesaria:no se da una
sin la otra, son indisolublesy complementarias.Esta afirmación surge
como respuestaa un cuestionamientoformal: «¿Y la cuestiónmétrica?
¿Y el ritmo? Comocadapalabratiene un alma,hay en cadaverso, ade-
más de la harmoníaverbal, una melodía ideal. La música es sólo de la
idea, muchasveces.>’ El inicial cuestionamientoformal se desplazaasí
a una progresiva preocupaciónpor el segundoelemento: la idea a la
que llama «alma” sugiriendosucontrario «cuerpo»,parael primer ele-
mento. Proclamala existenciaper se de poesíaen la idea o alma del
versopor su caráctermusical en el sentidoexpuesto(lo musical ligado
no sólo a lo sonoro,sino a lo creador).Se conectaclaramentecon la co-
rriente abierta por Mallarmé acercade la música como organización
semántica,ya no como meraarmoníao consonanciaforrnal~.

Darío afirma que la necesidaddel oyentees relativa,puesel primer
destinatariode la poesíaes la propiaalma del poeta:«Cuandoél no es-
té paraescucharte,cierra los ojos y toca para los habitantesde tu rei-
no interior.” Esto no significa que Darío nieguela función social y na-
turalmente expansivade la poesía, sino que estableceuna jerarquía
dondeel primer ámbito de resonanciadel poemaes la propia interiori-
dadde sucreador.Ademásestedesdoblamientodel poetaen un yo que
creay un sí mismo que escucha,explica el desdoblamientotípico del

4 Ver el valioso estudio sobre el tema de Erika LORENZ: R. Darío: “Bajo el divino impe-
no de la música»: Estudio sobre la signijicación de un principio estético(Managua:EÚ.
Lengua, ¡960), pp. 130-131. Es interesanteal respect<,lo que señalaen su estudio cathy
Login Jrade:“Through the fusion of verbal harmonyand ideal niusic, languagebecornes
poeíryaudrecoversits original being,becomesmusicagain” en:fi. Darío and the fornan-
tic Search lar tinity: Tite modernisíReccurselo Esoteric Tradition (Austín: University of
TexasPress, 1983>, p. 21.
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artista contemporáneo:un yo que canta y un yo que teoriza sobre ese
canto5.

Pero refiriéndonosal <‘reino interior», Darío lo presentacomoámbi-
to poblado: «¡Oh pueblode desnudasninfas, de rosadasreinas,de amo-
rosasdiosas!”. Los elementosque lo componenson similaresa aquellos
de sus sueñoscaracterizadoresde la realidad superior anhelada:nue-
vamentebelleza,jerarquía, divinidad («ninfas”, «reinas”, «diosas”). Y
confirman su signo vital preferencial:lo femeninopor vía amorosa.

Darío cierra su prólogo con una sentenciaestética:«Y la primera
ley, creador: crear”. El procesode creacióndebesercontinuo. Y en su
figuración simbólica alude a las Musas,diosasdadorasdel don poético
por su capacidadde procreaciónpermanente:«Cuandouna Musa te dé
un hijo, quedenlas otrasocho eneinta.»La fecundacióndebeserpara-
lela al nacimientode otros poemas.El poetaesel dadorde vida: el poe-
ma, su hijo, al nutrirse de su sustanciavital; la poesíaes así gestación
y nacimientode vida.

2. Prefacio de Cantos de vida y esperanza(1905)

Este prólogo, más breve que los otros dos, reitera sucintamentelas
ideas estéticas anteriores. Podemos distinguir tres pasos en la refle-
xión, más mesurada y grave que la de las PalabrasLiminares:

a) Su ubicación comopoeta:

—se reconocecomo cabezade tal movimiento renovador en Améri-
ca y autor de su difusión hacia afuera (España);

—esta necesidadde innovación se presentacomo urgentefrente al
anquilosamiento y <‘la momificación del ritmo”. Comprobadala
importancia de la forma poética para el pueblo (cuyo modo de
captaciónde la poesíaes primariamenteauditivo y formal) y con-
cebida ésta como vehículo plasmador de valores que inquietan a
una comunidad, Darío se replanteasu ubicaciónante la misma:
“Yo no soy un poetaparalas muchedumbres.Pero sé queindefec-
tiblemente tengo que ir a ellas.» Esta “obligatoriedad’ nace de
una exigencianetamentepoética, puesconcibe a la poesíacomo
comunicaciónbásicay comprendeel urgentereclamodel pueblo
por una forma verdaderamenterepresentativa.

b) Su relación con la poesía: refiera su concepción de la poesía
identificada con la esenciadel poeta: «Cuandodije que la poesíaera

Raúl cAsTAGNINO señalaqueel artistacontemporáneoexperiinentaun desdoblamien-
to entreeí ‘<creador» y el «autoespectador»de su propiaobra, pues la medita, calibra y
eorizaa partir de la misma (ob. ch., p. ¡31).
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mía en mí, sostuvela primera condición demi existir.” Esta esenciade-
termina un modo peculiar de existencia,que a continuación despliega:
“un intensoamora lo absolutode la belleza»(p. 626). Es la postulación
de un absolutodeterminadopor un característicaconstitutiva (la belle-
za) y la explicitación del vinculo del poetacon ese absoluto: el amor6.
La vía de fusión quedaimplícita: la palabrapoética,esaliteratura «mía
en mí”, condiciónde suexistencia,patrimonio irreductible de sí mismo
en relación con un tú (interlocutor o destinatario), que abarcahasta
«las muchedumbres”,pero desdeel ámbito personalizadodel yo («en
mí”).

c) Los ptedicadosdel arte se concentran en los dos últimos párra-
fo 5:

—la poesíaes don de Dios que comprometeal poetaa unadonación
sincerade sí mismo: «Al seguir la vida que Dios me ha concedido
tener, he buscadoexpresarmelo más noble y altamente en mi
comprensión.”Y esteseguimientodistintivo (vida poética)consis-
te en unabúsquedapermanentede un modopeculiar de expresión
«noble y alto” en su máxima posibilidad;

—la poesíaes tarea,continua,«cultivo” por el cual el poeta-artífice

engendra«una rosacerrada,capullo de porvenir”. Darío vuelvea
insistir en estesentido promisorio que cimenta un futuro escogi-
do y distingue su verso (dicho con modestiay comprendidosólo
por «las espigas»)de «entreel bullicio de la literatura”~.

—Darío legitima la función política y social de la poesíapor su ca-
rácter universal dentro de una circunstanciahistórico-espacial.
Es la concepcióndel poeta como portavoz de otros hombres,co-
mo profeta temporal de su pueblo. Por encima de las contingen-
ciasdel tiempoy de la historia, la poesía(«cantouniversal”, «cía-
mor continental”) permanececomo protesta,en una vida que se
prolonga más allá del poetamismo, en la calidad supratemporal
del poema,en el legendario«cisne” semejantea un dios: «Mi pro-

6 YcazaT¡cEntNo y ZepedaHENRIOUEZ señalanque«eíconceptode Rubénde la belleza
estáinspiradoenlas ideasmadresquedieronvida al Fedro o ala escenaIV deEl hanque-
te <...) Sin embargo,Rubén no se quedacon la pura abstracciónsino quehumanizael
mundo de las ideasal concertarlocon el mundo de las formas.La ideabajade su solio
paraconcretarseen las cosascreadoras.La víade Rubénesal mismo tiempo de ascenso
y descenso:es la víade comunicaciónentrelo ideal y lo real.El partede la esenciahacia
la forma. La bellezaparadigmáticase sitúa al nivel de larte..»en: Estudio de la poética
de RubénDarío (Managua:Comisión Nacionaldel Centenario,1967). Pp. 93-96.

7 SeñalaReynaSUÁREz WwsoN que«la palabra‘literatura’ cobraen labios deDario
un matiz peyorativo,comosi se plantearaun antagonismoentre vida y literatura y reser-
vara para vida’ no sólo los valoreshumanossino los auténticosvaloresartisticos»en:
«Los prólogos de Darío” en ic. Ghiano(ed.), ob. cii., p. 157.
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testaquedaescrita sobrelas alasde los inmaculadoscisnes, an
ilustres como Júpiter”.

3. «Dilucidaciones”de El canto errante (1907)

Es el máslargo y completo de los prólogosde Darío, el que cierra y
plenifica toda su meditación teóricaacercade la poesía,el que ilumina
definitivamentela evolución final de su concepcióncreadoray explici-
ta lo que su poesíasugiere,velada e implícitamentemuchasveces.Po-
demos distinguir tres pasosen su reflexión estructuradaformalmente
en seis apartados:

a) Los cuatro primeros representanuna declaración general de
principios estéticos básicos enmarcadosdentro de una meditación
autobiográfica:

—Se refiere la función socialo pública de la poesíadesdeunaópti-
ca exterior al poeta, en su relación con la comunidad.Y enumeradis-
tintas posturas,como la de Rooseveltque sostiene«su utilidad parael
estado>’ y la de «otros poderososde la tierra» que «manifiestanuna
plausible deferencia por el dios cuyo arco es de plata y por sus sacer-
dotes y representantes”.Alude aquía un dios poéticocuyo culto es eje-
cutadopor los poetasy define a estoscon símbolossacros:son los un-
gidos, los representantesescogidoscuya «consagración»esun sacerdo-
cio estéticoreal (p. 691).

—Refuta la posturade «quienes,equivocados,juzganen decadencia
el noble oficio de rimar y casidesaparecidala consoladoravocaciónde
soñar” (falacia que remontaa Gedeóny su profecíasobre la desapari-
ción de la forma poética). Darío identifica el oficio poéticocon el sueño
como posibilidad de accesoa la realidad superior y plena. Pero tam-
bién identifica la forma poética(que poseebelleza) con la sustancia
poéticabella presenteen los elementosdel mundo, penetrandoasí la
idealidadde lo real y no divorciándosedel mismo,

—Afirma la extensióny permanenciade la forma poéticajunto a su
permanenteevolución dentro de un ritmo cósmico,modificación y ex-
tensiónque se realiza siguiendo«el desenvolvimientoen el eternorit-
mo de los siglos» (p. 692).

—Adhiere a la proclama de Bécquer sobre la existenciaper se y
autónomade la poesía,junto a su personalconfianzaen la existencia
permanentede los poetas. Esta corrección se completa, sin embargo,
con la amargacertezade la escasezde destinatariosaptos, puesla difi-
cultad de comprensiónesunade las característicasde la poesía.Define
a la suma poesía,a partir de unacita de Montaigne,como la buena, la
suprema,la divina, cualidadesque en suépocano son frecuentes.Sin
embargo,a pesarde estascondicionesadversas,concluye que «la her-
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mandadde los poetasno ha decaído”, pues estableceentreellos una
concíenctade élite privilegiada, a la cual “se debela conservaciónde
una íntima voluntadde purabelleza,de incontaminadoentusiasmo»(p.
693). El poeta como «áristos” o escogido,integrantede esta aristocra-
cia espiritual, poseecomo facultad determinantela libertad. Su postu-
ra renovadoradescreede toda normay escuelae ironiza con estefalso
credo: «Anathemasit al que sea osado a perturbar lo convenido de
hoy...”.

—El descontentodel escritoren suambientese explicapor un desa-
juste entreéstey un público generalmente«incomprensivo».La nove-
dad que Darío afirma encabezarno consisteen «una cuestión de for-
mas” (p. 695), sino ante todo, en «unacuestiónde ideas»,de un sentido
profundodel quehacerpoético.He ahí una de las razonesque hacein-
sosteniblela consideraciónde Darío como mero innovador formal, des-
preocupadopor los problemasestéticosde fondo; Darío combatela
norma, el precepto,el clisé verbal «porqueencierraen sí el clisé men-
tal, y juntos, perpetúanla anquilosis, la inmovilidad”.

—Reiteraasí surechazoa toda imitación y confiesa,con orgullo, su
carácterantipedagógicopuesesta individualidad artística, inimitable
en cadapoeta,es el fundamentode suconcepciónde «áristos»que sig-
nifica para él, sobretodo, «independientes».Este ejercicio de la liber-
tad poéticaes uno de sus postuladosmáximos, fundamentode su cre-
do.

—Postula a continuación la unicidad de la forma poéticacuerpo y
almafusionadospor un elementovinculante,presenteen ambos:la mú-
sica: «Mi verso siempre ha nacido con su cuerpo y con su alma» (p.
697). Y otra vez afirma su tendenciaal futuro, al concebir una poesía
para y hacia el porvenir, puessu sosténbásicoes la música, la expre-
sión y el lenguajemás universal del espíritu humanos.

b) En el quinto apartadoDarío expone su personaldefinición de
estética:«Los pensamientose intencionesde un poetason su estética»
(p. 697), y esto confirma la ya evidenteautoconcienciade su papel co-
mo escritory su propósitode delinear unateoríaque sostengae ilumi-
ne su obra de creación, a travésde estos«pensamientos»,no organiza-
dos como programa, pero de claro contenido doctrinario. Tal estética
seabre necesariamenteparaDarío con un intentode definir la poesíay
el poeta: «Piensoque el don del arte es aquel quede modo superiorha-
ce que nos reconozcamosíntima y exteriormenteante la vida.» Postula
él arte como don recibido de lo alto, de caráctersagrado;el arte como
posibilidad de un modo de visión superiorque permite un conocimien-
to y re-conocimientode la vida y de sí mismo. Y confirma estaideacon
la aseveraciónsiguiente:«El poeta tiene la visión directa e introspectí-

8 Erika LORENZ: Ob. cii., pp. 303-304.
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va de la vida y unasupervisión,queva más allá de lo que estásujeto a
las leyes del general conocimiento.” La facultad del poeta, otorgada
por la poesíacomo conocimientosuperior, es estavisión o supervisión
que le permite la contemplaciónde las esenciasy del misterio, de todo
lo que no puedecontemplarel entendimientohumano,desprovistode
este don sagrado.Esto nos lleva forzosamentea afirmar una vincula-
ción entreel arte así entendidocon la religión y la filosofía, en tanto son
también intentos de un conocimiento superior y metafísico y ofrecen
al hombreuna posibilidad de trascendencia:«La religión y la filosofía
se encuentrancon el arte en tales fronteras,puesen ambashay tam-
bién una ambienciaartística.” Darío se ubica con claridad en una con-
cepción mística y ontológica del arte en oposición a una concepción
meramente lúdica. Paraél la poesíaentrañaun estadio superior y re-
chaza las <‘flamantesteoríasy enseñanzasestéticas”quese reproducen
en susdías y no alcanzana aparecercuandoya son rápidamentereem-
plazadas(p. 698). E=esta la función cognoscitivade la poesía,quepene-

tra el misterio del hombre y del universo9.
A continuación Darío enumerasus anterioresmanifestaciones:

—la poesía «mía en mí” como condición primera de la existencia,
motor de su «intensoamor absoluto de la Belleza”;

—la exaltacióndel poderde la sinceridaden el arte;
—la necesidadde superartiempo y espacioen toda actividadhuma-

na (aspiración)y el arte como posibilidad de vencimientoreal de
tales límites (concreción y realidad supratemporaly transespa-
cial);

—el artecomo accesoa las ideasesencialesy como meditaciónde la
propia existenciainmersaen el misterio cósmico y universal, ex-
presión de lo inefable interior (alma) y lo inefable exterior (cos-
mos);

—un procesopoético binario de distinción del yo y losotros y nueva
vinculación en un patrimonio humanocomún a ambospolos;

—el misterio de la realidadcomo contenidodel canto: desdela con-
templación de la naturalezay la celebración del heroísmo,a la
exaltaciónde las «épocasbellas de la historia, los poetas, los en-
sueños,las esperanzas»;

—la libre voluntad del poeta comodeterminantedel tono de la poesía

Afirma EdgardoBuitragoqueDarío da a la poesíaeí quehacerfundamentaldel co-
nocimiento«lo cual es, sin duda, un actitud filosóficatrascendenteaunqueno hayauna
afirmacióndeteoríametafísicadeterminada»en: «Consideracionesy polémicasacercade
la vigenciay actualidadde R. Darío” en: E. Mejía Sánchez(ed.), Estudios sobreRubénDa-
río (México: ElLE., 1968), p. 618.
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y la inmersiónde aquel en los misteriososdesigniosdel «inexpli-
cable Destino”;

—la posición frente al pasadoy el futuro basadaen la comprensión
y asimilación valorativade sus elementos;

—la necesidadde convivenciaarmónicaentre el ideal de la belleza
que otorga y el «arcanodel vivir”, cuyaprolongaciónfinal provo-
ca angustiay tristeza.Es la culminación del misterio de la vida en
la muertecon figura femeninay simbólica: <‘un mostruomalhe-
chor llamado Esfinge.”

Finaliza el raccontode sus manifestacionesy a modode conclusión,
explica suactitud frente a la trascendenciaqueconsisteen una certeza
eclécticade lo divino: ‘<De Dios y de los dioses”,y tal seguridadle per-
mite adecuarsea su dualidad hombre-poeta:coexistenciade lo real y
mortal con lo ideal y eterno:«Como hombrehe vivido en lo cotidiano;
como poetano he claudicadonunca,puessiemprehe tendidoa la eter-
nidad” (pp. 698-9). El poetaes quien permite la elevacióndel hombrea
la altura divina y perfila su posibilidad de eternidady sobrevida.

Cierra estapartecon su rechazocategóricode la crítica inútil y la
falsa alabanza,entendidacomo ‘<la literatura” (lo artificioso, las técni-
casrepetidashastael cansancio,la preceptivaestrecha...).Frentea este
rechazo, rescatala purificación personale interior ante la poesíaen-
tendida como absoluto y única «Norma”: <‘Maldígame la potenciadivi-
na si algunavez, despuésde un roce semejante(con la literatura),no he
ido al baño de luz lustral que todo lo purifica: la autoconfesiónante la
única Norma.”

c) La sextay última parteproponeel más alto gradoen su concep-
ción estéticay atribuye a la poesíalos alcancesmáximos del conoci-
miento.

Rechazael cultivo exclusivodel artepor el artey postulala conside-
ración de la poesíacomo fusión de palabrae ideaen un nacimientosi-
multáneoque estableceentreambasuna relación necesariay una coe-
xistencia forzosa...Corrige la afirmación de Ortegay Gasset,queconsi-
dera a la palabra «logaritmo de la idea”: «Mas la palabranacejunta-
mentecon la idea, o coexistecon la idea...”. En la relación significante-
significado residela clave de su concepciónestéticaya que no hay una
ruptura entre idea y realidad, pues la palabrapoética(creadora)esel
verdaderoy másalto caminohacia la realidad,expresióndel ritmo uni-
versaly «manifestaciónde la unidad infinita” 10 Tal identificación llega

O YcazaTuwRtNo señalaque « la palabratieneun podercreador,peroesepodercrea-

dor no es el de inventar mundosirrealesy abstractos,sino el de intuir la realidady escu-
char ej mensajevital de las cosas(.). traducir y reproduciresemensaje,recrearlocomo
forma de participación y de integraciónhumanasen el cosmos (•1 Da a la palabrauna
sustanciauniversal, una realidadquetrasciendedel objeto directo e inmediatamentere-
presentadopor ella. En cadapalabraestá todo ci universo’> (Taller de Letra, p. 35).
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a su máxima exaltaciónen la alusióndirectaal texto evangélicode san
Juan: ‘<En el principio está la palabra como única representación.No
simplementecomo signo, puestoqueno hay nadaque representar.En
el principio estála palabracomo únicamanifestaciónde la unidadinfi-
nita, pero ya conteniéndola.Et verbum erat Deus»(p. 699). La palabra
poéticano es merosigno de, sino palabracomo unión de la totalidad,
continentede la unidad infinita. Y la máximaanalogíade todaslas des-
plegadasaquí por Darío, será justamente esta equivalencia Verbum
Deus. Otorgaasí a la poesíaunafunción de caráctersuperiorpor sufa-
cultad creadora,de conocimientodel mundo. Cabría preguntarsepor
qué Darío selecciona,para una meditación estética,esta frase de San
Juan.En esteprincipio (arjé) el único existentees el yergo (lógos), la
palabra.Sólo puedeserlo si contieneel germende lo creado.Poresoel
primer predicadode Dios(teós)para san Juanes lógos. Y Darío coinci-
de con tal idea porque continúa con una descripción de la capacidad
proteicade la palabra,que otorgasera toda la realidadpor sersucon-
tinente: «...lo contienetodo por la virtud demiúrgica».En referenciaa
esto señalaYcazaTigerino que la poesíaesanálogaal ritual mágicoya
que en la palabrapoéticaestálatenteel principio de la magiay estano
es un mero signo sino lenguajesustantivado

Gilbert Azam en su estudio sobreJuanRamón Jiménez’2,compara
la actitud poéticade éstecon la de Darío y afirma que el USO del versí-
culo bíblico en este último es meramenteretórico y de ningún modo
sugiere lo que literalmentedice. Sin embargo,es justamenteeso de lo
que setrata. Si respetamosel texto y la libre elecciónde tal versículo,
y lo contemplamosdesdela óptica más amplia que nosbrinda la totali-
dad de su obra, Darío dice justamentelo que quiere decir: no se trata
de una idolatría de la palabra,sino que éstaesconcebidacomo un me-
dio por el cual Dios accedeal hombre(Verbo) y se haceelocuentea él.
Así es posible comprenderpor qué la función de la poesíaes eminente-
mente religiosay de revelación,por qué esun don sagrado,por qué le
permiteal hombreuna«supervisión”, por quéesunaconsagración,por
qué serámás tardecamino de redención.Este sentidoreligioso de Da-
río en relación a la palabrapoéticase basaen que la vía de comunica-
ción directa del espíritu humanocon el divino consisteen la función
poéticaentendidacomo <‘participación del hombreen la unidad mate-
rial del universo,en la cual sehalla manifiesto,a travésde la armonía,
lo numinosoy divino» 13

Darío cree firmemente que esta poesía—don de Dios— es el único
medio que poseepara accedera la trascendencia,es una concesiónde

II Cf, Y. TIGERINo y ZepedaHENaíounz.ob. cit., p. 203.
12 Gilbert AZÁM: La obra deJuanRamónJiménez,trad. S. AssorCastiel(Madrid: Edit,

Nacional, 1983).
13 YcazaTIGERINO: «La palabrapoéticade Darío», pp. 31-32.
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Dios que lo ungecomo suelegidoy sacerdotede suculto. El camino de
accesoa la divinidad para el poetase realiza por la vía de la belleza,
que es una de sustres máximas virtudes. Esto no significa que se re-
duzcala poesíaa un culto estético.La vía de iniciación esnaturalmente
estética,pero la palabra«lo contienetodo”, y en Dios se realizala iden-
tidad perfectade Verdad,Bien y Belleza’~.

La afirmación del arte no como «un conjunto de reglas”, sino como
«unaarmoníade caprichos” (p. 700) confirma la libertad de condiciona-
mientos.La poesíaes un todo cuyaexistenciano dependede ningúncó-
digo o norma impuestadesdefuera, que atentecontra la misma virtud
demiúrgicade la palabra.Su posturano es iconoclasta,aunqueexistan
ídolos queseanecesariodestruir, porqueprivilegia la creación, la acti-
tud positiva y edificadorade realidad. La voluntad de crear debeven-
cer siempre y el poeta poseedos dimensionespara constituirsecomo
tal: junto a la comunidaden una tareade edificación;solo pararealizar
el buceoen su interior que permiteel conocimientode lo universal, su
contemplacióndel misterio y lo sagrado.Son las dos posturascomple-
mentariasdel poeta: la función social y la metafísicay religiosa: «Cons-
truir, hacer, ¡oh juventud! Juntospara el templo: solos para el culto.
Juntospara edificar, solos para orar.”

El último párrafo del prólogo es un compendiode las ideasestéti-
casclavesqueno sirve de síntesisfinal de todo esteestudio.Darío afir-
ma:

—la existenciapermanentede la poesíaen tanto seaconsustancial
al hombreen su dimensiónpersonaly mortal: «La poesíaexistirá
mientrasexista el problemade la vida y la muerte”;

—el artecomo don superiorque despliegael conocimientometafísi-
co y trascendente,del pasado,presentey futuro, de la realidady
el sueño: «El don del arte es un don superior que permite entrar
en lo desconocidode antesy en lo ignorado de después,en el am-
biente del sueñoo de la meditación»;

—la coexistenciaindisolule de ideay verbo, enlazadospor la música
como posibilidad de expresiónuniversal: «Hay una música ideal
como hay una niúsica verbal”;

—el rechazode todo dogma, norma, código, regla o escuela.La su-
premacíade la libertad poéticay la postulacióndel creadorcomo
ser autónomoe individual: «No hay escuelas;hay poetas”;

—la definición del poetacomo aquel queposeeuna comprensiónto-
talizadorade todas las formasdel absoluto(por la vía de la belle-
za); quien por mediación de la palabra contiene la totalidad del

14 «Si la bellezaes SplendorVen, y Dios esla SumaVerdad,lógicamenteel Arte con-
duceinevitablementeaDios» (Y. TIGERINO y Z. HENRIOUEZ, ob. cii., p. 46).
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tiempo(eternidad)y la máxima altura de la vida (gloria) por la po-
sibilidad revelatoriay trascendentede la poesía.
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